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" El Católico:" 
"El Católico" suplica á sus lectores le permitan in

terrumpir en el presente número. las series de sus ar
tículo_s relativos á la discusión con el Sr. Dr. Reyes, 
para ceder el lugar á los importantes escritos publi
cados á continuación sobre el mismo asunto. 

Y~ casi en prensa el editorial, titulado· "El Papa 
Gregorio XVI J' su rondenación d la /1,f asonerfa" y el 
VIIº artículo de la serie ''El cx-masó11 Leo Taxi! y 
d masón H_·_ Dr. don Rafael RcJ 1cs;" uno de los escri
tores más notables de Centro-América, le envió los 
tres primeros, de cuyo mérito y oportunidad juzgará 
la opinión pública. 

El primero es un estudio comparativo de la obra 
de Taxi], "Los lylistcrios de la iVlasoJl€ría" v ct_e la 
"Refutación" que de ella se ha hecho en Sai; Salva
dor. El segundo, es la brillante demostración de la 
cxistmcia de Sata11ás, basada en la historia y en el 
sentido común, contra la negación del Dr. Reyes, co
locado frente á frente de todo el género humano, pa
ra asegurar que el Demonio es un mi'to, una lc;,nula, 
una antigualla, Finalmente el tercero, es la apoteo
"is, la dáficacicfn, la glorificación de Satanás hecha 
por toda la Masonería del mu nclo, con la mayor so
lemnidad, en Junio del corriente año, en capital del 
Catolicismo, á la luz del siglo XIX, al flotar de mil 
banderas adornadas con la efigie del Demonio, por 
los más grandes masones, contra lo que el Dr. Reyes 
trata de ocultar y ele negar con tantos sofismas y con 
tantos escritos. 

.Por tanto, estos tres artículos solamente contienen 
toda la discusión sostenida en la actualidad con el 
sefior Dr. Reyes acerca de la adoración de los altos 
grados de la Masonería á Satanás, y la resuelven con 
mérito científico y con autoridad literaria muy supe
riores á las débiles facultades de "El Católico." " 

El cuarto artículo es el segundo de la serie "Cabos 
sueltos," en la cual el autor considera la Refutación 
por el Dr. Reyes en su aspecto filosófico é hi<:tórico, 
sin descuidar el religioso de que comenzó á ocuparse 
"El Católíco." No es ahora cierta,'nente cuando b 
opinión pública comer:zará á apreciar el mérito del 
escritor, que se le presenta ahora con el seudónimo 
de "Un Nene;" pues sus muchos anteriores escritos 
han manifestado su ilustración, y los anteriores aplau
sos obtenidos han m,1nifestado cuanto la sociedad 
aprecia su mérito. 

Pero la opinión pública admirará en él, por primera 
vez, la rara cualidad de poder combinar en su ilustra-
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da crítica, el fondo de la más severa filosofía con las 
formas del más quijotesco ridículo. 

De todos modos, "El Católico" creé que sus lecto
res, k-jos de tener que dispensarle, tienen que agra
decerle la sustitución de sus escritos propios. con la 
publicación de los referidos artículos hecha en el nú
mero presente. 

Un defensar de la Fracmasonería. 
Temeraria é inütil por completo ha sido la empre

sa que el H.·. Dr. Reyes ha acometido, al intentar 
desde un rincón de América cruzar su pluma con el 
célebre Leo Taxi!, ó sea Gabriel J ogand Pagés, pa
ra probarle á este que és un mentiroso, y que la Frac
masonería es m.~ sociedad de santos. La refutación, 
como era natural, ha dado bastante que reir á toda 
clase de personas, y ha también puesto muy mal pa
rada la fama de su cltrófo/Jo autor. Y és porqué, de
fender hov á la Fracmasone:Ía como la ha <lef endi
do. el H.- . ., Dr. Reyes. equivale á detener el mages
tuoso curso del Amazonas ó del Plata con una pie
drecilla, á apagar al sol con el aliento, ó á destruii- con 
un grito las Pirámides. Parece más bién una niña
da, que nó el acto serio de un hombre formal, profe
se las ideas que profese. · 

No hablarémos aquí de las vulgaridades que se 
empléan en ese folleto para atacar á la Religi6n y á 

la Iglesia, pues que és el condimento indispensable 
de todo escrito de libre pensador, y unos á otros no 
hacen más que copiarse ele una manera q_ue confirma 
día por día aquella sentencia de la Escritura: ''Es 
infinito el número de los necios," pues suma nece
dad es repetir por la millonésima vez la noticia de la 
Pasisa Juana, del oscuratismo de las Papas, y otras 
paparruchas que yá, ya provocan al sueño á los 
que algo hemos leído y meditado. 

Leo Taxi! en su obra "Los Misterios," no ha he
cho más que reasumir en un soio volúmen, y popu
larizar por completo, lo que és la Fracmasonería, su_s 
tendencias y sus íines; y lo ha logrado de tal suerte.. 
que hoy hasta los niños cuando qf\en por sus baga
telas, se dicen unos á otros como insulto esta sola 
gráfica expresión:-"¡ Masón!" Pero bs _ revelaciones 
de Taxi], no sorprendieron á quienc-.; , lgo hemos 
leído, pues se puede formar una biblioteca inmensa 
ele obras acerca de lo que és la Frc1cmasonería, escri
tas unas con solo este objeto, escritas otras con di
versos fines, pero que han tocado la cuestión más 
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ó meno· prof undamentc, y e.:,to muchísimos af'los 
.rntcs de b conversión del .1utor de "Los Misteric,s," 
y. e ;crit.1-; por católico:, protestantes, llibrc pensa
<lore:, masones é incrédulo-,, y en todas lenguas. 

.\dem{ts, estan los periódicoc_; de cincuenta años 
:1 esta parte se han publicado tantoc!, y cuanto 
no han r<'velado de la Fracrnasonería, ya oficialmen. 
te, ya extra-oficialmente. ya por oposición, ya tan 
sólo por adquirir fama y hacer negocio. Faltarían al
guno" pequeños detalles. no lo niego; pero la esen
cia, lo que és. lo que quiere, ya lo sabía el mundo 
culto, los hombres que algo rstudian y que toman 
parte en d movimiento literario de su época. 

E-, \erdad que tal conocimiento era algo lento, 
pues que había que leer y consultar tantos libros; he 
aquí la causa de que fu ese patrimonio este conoci
miento de .;;olo las gentes ilustradas y no descendie
ra al vulgo. Los propagandistas católicos, que en es
to del movimiento literario siempre marchan al frente, 
comenzaron á vulgarizar el conocimiento de la Frac. 
masonería; y aunque mucho lograron ;;obre todo en
tre los fieles, nunca obtuvieron el éxito que obtuvo 
Taxil, aquel nuevo Agustino, que ha lanzado á los 
cuatro vientos del cielo la confesión de sus crímenes, 
de sus delitos, de sus mentiras, de sus blasfemia<;, de 
sus iniquidades, en un libro a mi.:, ojos más precioso 
que el de <;Los Misterios,•· pues me revela las obras 
de la Gracia, cuando aquel no me habla más que de 
las obras de Satanás. 

Debo decir también en honor de la verdad, que 
además y aún antes que Taxi!, otro vulgarizador del 
conocimiento de la Fracmasonería, ha sido su Santi
dad León XIII por m~dio de su Encíclica "Huma
num Gmus," impresa por millone.;; de ejemplares en 
todac; lac; lengua<;, que se ha comentado por toda !a 
prensa, que se ha publicado en todos los púlpitos, 
que se ha explicado por los Obispos y predicadores, 
de manera prodigios1. Diré {teste respecto, que hé 
leído pastorales de prelado-, franceses y españoles, 
que forman verdaderos tratados en el asunto. 

En cuanto á los sabios, verdaderam~nte tales, esos 
sabios que atrevidos lanzan profecías, no reveladas 
sinó calculadas por su vasto genio, como el Conde 
José <le :\faistre que anuncia para fiines de este siglo 
la celebración de la :\'lisa en Santa Sofía de C:onstan
tinopla y en San Pablo de Lóndres; como Luis Ve
uillot que escribe estas palabras de fuego al hablar 
del poder temporal del Papa: •·Dentro de algunos 
•·días, ó dentro Je veinte anos, ó dentro de un siglo, 
"no importa, el Quirinal será también la propiedad 
•·del Papa, y los ciccroni mostrarán el aposento mor
"tuorio de Víctor Manuel, que el Papa habrá hecho 
"conservar. y será una prueba de la aventura que se 
"llam:iréÍ en la historia: Rtino d1 Italia;" y otros mu
chos sübio:; como .. ~sto-;, de un siglo acá, sabían muy 
bien lo que er,1, 1() que é~s, lo que quiere b Fracma. 
. onería. ! no e 0

; poco contar entre ellos á Jo., Pontí
fice", qul!, como Clem<::nte XII en 1738 y Benedicto 
XIV en I;'j I, ya s:1b1an lo que era la tal secta y la 
conden:iban y anatematiuban. 

Leo Taxi! pue;;, no ha sido más que el Fulton de 
este nuevo v,1por, .} así como este no aplicó por vez 
primera :t b navetiación e,,a fuerza motriz, ni mucho 
mLnos la in\'entó, Gabriel J ogand Po.gés no ha reve-
1::do al mundo la Fracm3.sonería, sino que ha hecho 
•iopular -;u conocimiento hasta entre lo.;; mozos de 
cordel y las \'erduleras del mercado. 

Pero aún presindiéndo de Taxi!, <le loo:; sábios, de 
las gentes ilu-,tradas, <le! vulgo, <le los libros y perió
dicos, hay todavía dos tribunales que nos dicen lo 
que és L=t Fracm:is'¡nería: uno es la historia, otro el 
sentido común. 

La historia de ciento cincuenta años á esta p3.rte, 

sin la I• racmasonería tal cual la pinta Taxil. e-
ría un enigma: el ncaclenamicnto de los ·ucesos, la 
g-uerras, las revoluciones, los caractere , nada podría 
explicarse: nos qucdaríamo en ayunas de las causas 
que {1 todo esto imprimen o:;u mo Ir, de er. La sofis
tería de la E:1ciclo¡wdiíl, l l Rc:·olt1ción france a ) 
sus hecatómbes, los Drrrclws dd !10111hrr, los reina
dos y fin de ambos Xapolconc , l,1 muerte <le Pío VI 
en Francia, el cautiverio de Pío VII en Fontanie
blau, Luis Felipe I, José II ele Au<;tria, el destierro 
de Gaeta, la brecha de la puerta Pía, la caída de Isa
bel II, la Corona de España ofrecida como por fa. 
vor éle Corte en Corte, la rendición de Metz, la bra
vura de los soldados de Ch arete, los campos de Men· 
tana y Castelfidardo, b drcel del Vaticano, el Qui
rinal profanado .... todo, todo sería un mito, y ha
bría que relegad.o al dominio de la.;; niñeras, para que 
entretuviesen con estos cuentos á sus gracioso.:, oyen
tes. Pero es el caso que la Historia no és un mito; 
y aunque le pese al H.·. Dr Reyes, la Fracmasone
ría es tal cual la pinta Leo Taxi!. porque -,olo así se 
explica la Historia. 

Hemos invocado al sentido común. y en efecto á 
este no se oculta qu'e algo malo se frdgua en con
ventículos secretos, pues la verdad y la virtud son 
amigas de la luz y no del secreto y la,:; tinieblas. i • o 
pueden, nó, hermanar-,e con señales, signo-; y atribu
tos, cuyo conocimiento se veda á la generalidad, r 
se veda su revelación hasta al ~-;pn-;o para con sn 
esposa: nó, nó. aquí hay alg,¡ rnal,1, dice L'i -,entido 
común, y en efecto lo hay, y lo har ha-ota tal grado, 
que la generalidad de los masones 110 consienten que 
sean entregados sus nombres al dominio publico. co
mo cualquiera otra sociedad mercantil, de recreo ó 
científica, pues temen el qu, dfrdu del mi,:;mo mun
do .... ¿De cuando ad no e-; un honor, y hasta se 
publica con orgullo, el que un itH.lividuo pertenezca á 
la Real Sociedad Geográfica de Lóndn:s, á la Aca
demia de la Lengua e11 E.~paña ó al Instituto de 
Francia ó sean las cinco r.\caJemia-, ;-eunidas? 

El H:. Dr. Reyes ha creído que todos en Centro
América eramo:. unos chinos y, que se nos poJria hacer 
comulgar con ruedas de molino; pues supongo que 
no pensará él, que la luz que irradia de su talento, 
según dice un p:1pelucho, ilumine ma-., all:i Je Ir,-, lí
mites de la ,\mérica Central. 

~ó; hay una 1::-ran parte de los hijo.;; Je Centro-A 
mé~ica, que no necesitan de la luz del Dr. Reyes, ni 
tampoco de los fulgores de la veintena e.le soles que 
iluminan esta porción del :\fundo de Colón; y que, 
órganos más ó ménos acentuado-, Je h :\1asonería, 
creén guiarnos y conducirnos al templo del saber é 
imponernos del movimiento científico y literario de 
nuestra época. Atrazados treinta a11o;;, cuando ellos 
ván, ya muchos \·olvemos despreciando la luz que 
proporcionan esos periódico:; y folletos, dignos lo 
más de lástima y de risas, y fuentes inco111parables de 
bostezos y de sueno. 

< ' 

Satanás y un Doctor. 
Hay una verdad, histórica y de e.·periencia: al su

bir el barómetro de la impiedad, sube t, mhién la u
perstición y el sobrenatural diab<jlico, como baja la 
virtud y el 'obrenatural divino. 

Parecería que el impío : el incr~clulo debieran 
prescindir por completo de lo obrenatural, y así lo 
dicen alguna ,·eces, mas no obran de esta 'ucrte. El 
hombre está sumergido en la atmósfer, del mi terio, 
y no puede nó prescindir de lo sobrenatural, le es in• 
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herente a su naturaleza. 
Cuando los hombres ván hácia la impiedad, se apo

dera de ellos la superstición; comienzan los elegantes 
de frac y de guantes blancos en la culta París, á irá 

-consultar la buena ,•mtura con ciertas mujercillas de 
dudosa procedencia; l\ªY trece en una mesa, ya no se 
puede comer allí; tiernpo es de hacer bailar los mue-
bles é interrogarles sobre el porvenir ...... Los más 
bravos impíos, barbudos, elegantes, cultos, ¡ah! son 
iguales á los campesinos ignorantes que corren á con
sultar al zahorin, al adivinador, á esos nuevos oráculos 
de Delfos .... ¡Cambiarán los oráculos, más no cambia 
la necesid'ld de consultarles! :r 

Los diputados del Reino de Italia se reunirán al re
dedor de ;:ilguuas mesas, para saber de ellas los futu
ros destinos de la Nación ; habrá sesiones espiritistas 
en salones regiamente decorados, y allí se erizarán los 
pelos á ios concurrentes, ;:il oír y ver lo que dicen y 
hacen los 7!ledium. Los médicos incrédulos apelaran 
al hipnotismo, para proporcionar un remedio á las en-

. fermedades de sus clientes : que lo condena la cie~1cia 
médica, qué importa !, tendremos en nuestras manos 
lo sobrenatural, que en cuanto á las resoluciones cien
tíficas y á la prohibición de los Gobiernos, son cosas 
que no asustan á los despreocupados libre-pensado
res. ¡ Afuera preocupaciones!, gritan, y se sumerjen 
en lo ,,obrenatural diabólico poco á poco. 

En Berlín como en Roma, en París como en Ma
arid, en Viena como en Florencia, celebran sesiones 
de espiritismo y de hipnotismo, se evocan los espíri
tus, hablan los muertos, bailan los muebles, y á ello 
asisten los libre-pensadores, los masones, los incrédu
los en masa ; no son los asistentes labriegos y obreros 
solamente, es la sociedad más culta del siglo XIX ; 
allí se codean los más elegantes caballeros y las seño
ras más encopetadas. Los únicos que allí no se en-

·cuentran son los católicos, pues saben muy bien que 
al pisar los umbrales de esos salones, la IglesÍil. los 
excluye de su seno, con el soberano derecho con que 
puede hacerlo todil. sociedad perfecta ; como saoen 
mt:y bien que cometen grave pecado al ir á consultar 
la buena ventura, al dejar de sentarse á lit mesa por
q~e hay trece, al cometer cualquier acto supersticioso, 
ó siquiera al consentir en algún pensamieuto de ese 
género, que el Catolicismo no es libre-pensador y per
sigue á la superstición hasta en el pensamiento del 
hombre! 

Y después de todo esto, el H:. Dr. Reyes dice que 
la humanidad culta é ilustrada del siglo XIX ya no 
cree en Satanás; que él y sus cofrades le creén iw· 11ú
to; que á lo más, solo !os ,_1icjos y !os ni17os !e temen! 

La Santa Iglesia Católica esparcida por las cinco 
partes del mundo, con su Pont\fice, sus Cardenales, 
Patriarcas, Arzobispos y Obispos; sus Sacerdotes y 
simples fieles de todas clases, condiciones, edades y 
sexos; sus Ordenes religiosas, sus Congregaciones y 
Sociedades, sus Congresos, academias y sábios, sus 
notables ingenios científicos y literarios, sus virtuosas 
damas y sus nobles caballeros, creé, confiesa la exis
tencia, la realidad de Satanás, que este no es 111z mÚú 

y que demasiado tiene que ver con el hombre. Pero 
á creér al II:. Dr. Reyes, ya solo las viejas hacen ca
so del Diablo; la humanidad civilizada y culta, que 
quizás se compone de él y sus cofrades, ya le relegó 
al país de las antigua!!as! 

El cisma griego creé en Satanás, el protestantismo 
cree en Satanás, todas las herejías de Orient~ creén 
en Satanás, el Satanás de la Biblia, el Satanás~verda
dero, no el dios malo del dualismo ; pero el H:. Dr. 
Reyes dice que ya solo !as 11ú:;as JI !os ni/íos creén 
en el. í Sin duda el célebre Doctor, no vé má<-; en el 
mundo que 1.1ie¡as y ni1tos! 

¿ Y los paganos é idólatiras, CU} o número según la 
estadística aterra por su multitud). ~:,to,- creén en Sa
tanás, más ó menos desfigurado. Pero m dira el H ·. 
Dr. Reyes que ellos no son cultos y c 1izados, lo 
cual le concedo ; más no le concedo que Jictámen, 
que su sufragio, para hablar al uso del si _.o, no ven
ga á pesar en el platillo de esta otra cuestió "La 
existencia de Satanás es una verdad de sen ido co-
1mf1z para la humanidad, ayer, hoy, y como sucederá 
mafí.ana." 

Satanás existe pues, según todos los pueblos de la 
tierra, según el dictámen rY la creencia de la huma, 11 -

dad entera. ~Que!; el H:. Dr. Reyes dice qu_e no; ma~ 
sí ponemos en el platillo de la derecha la opinión del 
Dr., y en el de la izquierda la opinión de la humani
dad, ¿ á qué lado se inclinará la balanza?; .... júz
guelo el lector ! 

Aislado el H:. Dr. Reyes en su opinión, de la hu
manidad actual, en contradicción él y ella, veamos 
que opinaron los hombres del pasado. La Iglesia siem
pre dijo lo mismo, siempre creyó lo mismo, ¿ y como 
no debía ser así, cuando la existencia de Satanás 'es 
un dogma fundamental ? 

Para abreviar, tomemos dos tipos, Lutero y Volta
ire, qu~ no fueron santos, ni vírgenes, ni pi!.pas, ni 
obispos; que murieron fuera de la Iglesia, que la odia
ron y que vornitaron contra Cristo las más horrorosas 
blasfemias ; padres del libre pensamiento, el uno en 
el siglo XVI, el otro en el siglo XVIII: el uno sem
braba la semilla, el otro entregó á los hombres el fru
to ya maduro,; el fruto de la libertad! No dirá el 
I-I:. Dr. Reyes que. los tipos son católicos, y él debe 
tenerlos en gran veneración. 

El fraile apóstata Lutero dice, él mismo, que tenía 
frecuentes comunicaciones con Satanás, y lo dice en 
sus obras; en ellas tambien, á cada momento, se habla 
del Diablo, sentía verdadera fruición en nombrarle, 
lo repite miles de veces, decorando esta repetición 
con aquel lenguaje soéz y tabernario, distintivo asque-
roso que marca todas las obras del heresiarca. Creía 
en Satanás y con él tuvo frecuentes coloquios ; él lo 
dice, debemos creerlo. 

¿ Y Voltaire ?: regístrense sus obras y allí se verá 
cómo creé en Satanás ; le nombra con frecuencia y 
con verdadera fruición ; también aconseja mcntir co
nzo el Diablo, pües muy bien sabía que Luzbel es el 
padre de la mentira. 

Lutero y Voltaire hablan lo mismo de Satanás, co
mo que le aman y parece que todo su empeño es se
auir los ejemplos de ese su bello modelo, é inclinar á 
los demás á hacer lo mismo. Como Satanás les ani
maba en sus empresas, no es extraño que tanto le 
nombraran; no eran más que continuadores del grito 
de ¡ Libertad !, lanzado en el Empíreo. 

No hay para que continuar: los lectores completa
rán lo que falta, pues no es más que una repetición 
de lo dicho. Tanto más, cnanto que el H.-. Dr. Reyes 
parece que no se opone á que la humanidad ha creí
do en Satanás en lo pasado, pues á lo pasado alude 
la palabra autigualla. 

En cuanto al presente, está probado ; Satanás no 
es un mito para !a lmmanidad, solamente para el H.-. 
Dr. Reyes s1 lo es. 

Queda la humanidad frente al Doctor, á quien por 
compasión le dejaremos una corte: concedámosle con 
generosidad cien, mil, diez mil, un millón de hombres, 
lo que es concederle á manos llenas y más de lo que 
lógicamente se le puede conceder. Méís al fin, por no 
dejarle tan solito frente á frente de la humanidad ente
ra, bueno es concedérselo : ¡ el H:. Dr. Reyes y un 
millón !!!! 
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la apoteósis de Satanás. 
f\'Ioigno ha dicho : '' ~ o discutáis, no convenceréis á 

nadie; con la disputa sucede lo que con el clavo, que 
al golpe del martillo, se hunde mas y más; lo mejor, 
lo l'.1til es presentar el hecho, el hecho que anonada, y 
cuyo golpe de luz fascinador, violento, terrible lleva 
á la inteligencia la persuasión y subyuga la voluntad." 

La doctrina del sabio sacerdote católico es verdade
ra, y gústame más que las estériles discusiones. Usan
do de ella, voy á probar al H:. Dr. Reyes el culto 
que la Masonería tributa á ,.'atanás allá en las tras
lógias, Ócpor mejor decir: que la Masonería no tiene 
otro fin que el de insultar á Dios y servir y adorar al 
Diablo. ¡Es el grito continuado del •l'{on servianz'' 
de la rebelión angélica, pero continuado acá en la 
tierra por los hombres y no en las alturas del Cielo! 

En el presente afío, Satanás ha tenido su Pentecos
tes: nada le ha faltado; universalidad, publicidad, va
riedad de lenguas, y por teatro la Ciudad Eterna, esa 
Cjudad por donde ha pasado y pasa toda la Historia! 

Estaban frente á frente la Ciudad de Dios repre
sentada alll por el Pontífice Romano, que hoy se lla
ma León XIII, y la Ciudad de Satanas que en la 
época presente se llama la Francmasonería. 1ÉI cor
tejo del triunfo pasó rozando los muros del \ aticano; 
y ·desde las a-ltmas del Castillo, el Angel de la peste 
vió desfilar una procesión de 50,000 personas venidas, 
no solo de todos lo5 puntos de Italia, sinó también 
de todos los puntos de Europa, y quizá hasta de 
América! ¡Pero .:¡ue gentes!, ¡si había que cerrar las 
puertas á su paso! 

Un siglo hace, día, por dia, desde aquel en que se 
abrieron los Estados generales de Francia, prólogo 
de la satánica Revolución; un año hace que se cele
braba la ];:pifanía del Pontificado en la Roma de los 
Papas por todos los pueblos de la tierra, por los So
beranos de todas las Naciones; que esas calles de la 
Ciudad Eterna e vieron llenas de inmensas muche
dumbres venidas del Oriente y Occi1ente, del Septen
trión y Mediodla, cargadas de presentes, llorando de 
alegría, pre urosas, entusiastas por besar el pié del 
Vicario de Cristo, sin que á su paso hubiera que ce
rrar ninguna puerta por temor. ¿Porqué Satanás, 
después de ésto, el 9 de Junio de r 889, no debla te
ner también su Pentecostés diabólica, proporcionado, 
preparado, y formado por las Logias de la Francma
sonería? é~º es acaso la J1fona de Dios, segl'.1n la 
frase de San Agustín? Era necesario presentar al 
mundo el contraste, y Dios \ ió que era bueno darle 
gusto á Satanás y Sl!S adeptos, precisamente para que 
los hombres abran los ojos. El milagro de r888 ha 
tenido su continuación en 1889, aunque bajo otra fa
se. ¡ La Francmasonería acaba de postrarse de rodi
llas ante Satanás en la Ciudad Eterna, y lo ha hecho 
la Francmasonería universal, como la Iglesia univer
sal también, fué á besar el pié del Padre Santo un 
año hace! 

¡Que es un contraste aterrador por lo bello, por lo 
magnífico, por lo grande, por lo continuado de aquel 
homenaje de los hijos de Dio , comparado con este 
homenaje ridículo de los hijos de Satanás! ¡Que 
aqul no estuvieron los Embajadores de las Naciones, 
-que la gente honrada, cuanta pudo, huyó de Roma, y 
los demás cerraron sus puertas herméticamente por 

e el miedo á los sectarios de Luzbel!; es verdad, épero 
qué ha de hacer la ,J[oJta, sinó imitaciones ridículas?: 
no pudo mas, dió cuanto tenía! 

El pretexto que reunió en Roma á los representan
tes de las Logias de todo el mundo, fué la inaugura
ción de la estátt...a en bronce de Giordano Bruno en el 
Campo dci fiori. El tipo del libre-pensador del siglo 

XVI fué bien escojido, es una encarnac1on humana 
de Satanás bastante perfecta: apóstata de la Iglesia 
y de su Orden, tuvo antes de su caída días felices, y 
después de pisotenr sus juramentos del Bautismo, 
conculcó también libremente los votos monacales; 
alternativamente fué espiritualista, deísta, panteísta, 
sensista, materialista, ateo, sostuvo á veces la Metem
piscosis y otras fué astrólogo. Animado de satánico 
orgullo, decía de todos los que no pensaban como él, 
que deseaba 11er!cs destruidos coJt rt fuego J' con la 
horca, y que se irritaba por no poder ser verdugo pa
ra enviarles al suplicio; y de ciertos herejes de su 
tiempo decía, que para ellos era pena demasiado~leve 
el ser muertos, y justo es 'que despues de su muerte 
vayan sus almas a habitar en puercos, que son los 
animales más poltrones de la tierra; y como Lutero, á 
los que disentían de sus doctrinas les llamaba en sus 
escritos gaiianes, locos, topos, bestias, asnos, puercos . .. 
Orgulloso, turbulento, aventurero, recorrió toda la 
Europa, siendo desterrado de todas partes, sin que 
llegara á formar siquiera una secta. ¡Tal fué el tipo 
del libre pensamiento, escojido para tal e:;candalada 
satánica. 

Era dia de Penkcostes: el Papa di~pensó de la asis
tencia al Oficio divino á todos los canónigos y eclesiás
ticos, fué cerrado el Vaticano como las iglesias, e ce
rraron las puertas de las casas. Hu mberto,cuyo Gobier
no provocó y autorizó esta manifestación del libre
pensamiento contra la Iglesia Católica y el Pontificad(', • 
se trasladó fuera de Roma, así como la Reina Marga
rita; la gente tomó lo trene para Albano, Torricali, 
Tivoli y Gottaferrata. Entre tanto que la víspera lle
gaban legiones numerosas de la Guardia civil y sec
ciones de Orden público, así como algunos regimien
tos de soldados para reforzar la guarnición, que el 
día 9 de Junio fueron di-eminados en las calles de la 
Carrera, y muy sobre todo en las cercanías del Vati
cano y del Palacio de Venecia, residencia del Emba
jador de Austria. 

i,os Embajadores de las )Jacione's acudieron al Va
ticano y rodearon al Pontífice, que oraba en su Capi
lla; ¡ sublime contraste con el Quirinal vacío y provo
cador, y con las calles de Roma invadidas por aque
llas muchedumbres de masones, entre quienes se cor
taba lo más perdido y abyecto de Italia! El Sacro 
Colegio y el Patriciado Romano se agrnparon tam
bién al rededor de León XIII en el \ aticano, v el 
Pontífice insultado, insultado por aquellas mu.che
dumbres ebrias de ódio, de rencor, de impiedad, pudo 
levantar su noble frente ) ver á su rededor lo ma 
hermoso; todas las )[ aciones representadas allí por 
Embajadores y Ministros, el Sacro enado de la Igle
sia, y el noble Patriciado dispuesto á defenderle! ¡Es
to es reinar sin la fuerza, esto es reinar por el ascen
diente moral! 

Los cincuenta mil manifest21ites se movían en larga 
procesión al grito de-· ¡Abajo el aticano.," y entre 
las aclamaciones al Fraile Apó-tata. Allí se veían re
presentados uno á uno, todos los grnndes Orientes de 
I-.:alia, Francia, Holanda, Bélgica, Portugal, España, 
Egipto, E cocia, Irlanda, Suecia y i'\orucga, Ingla
terra, Grecia, lemania, Sajonia, Chile, :\1éxico, Au-
tralia, Perú, Brasil, Colombia, Guatemala, la Argenti
na, y casi todas las "Naciones del mundo; era la Franc
masoneria oficiai, era la Francma -onena univer~al, 
era la Francmasonería en masa! Cerca de <los mil 
banderas y estandartes flameaban al viento en aque
lla colosal procesión; y lo más raro era, que en aqud 
di;i, quitándose la careta la F ranemasonería oficial, 
llevaba bordadas en sus e tandaqes las im;\genes de 
Satanás! .... (¡ ¡ ¡ Doctor Reyes·(! ! . . . feo, feo, con 
cuernos, con rabo, con alas de murcielalago, tal como 
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nos lo han pintado siempre los artístas; lo más feo 
que se puede imaginar, pues de otra manera no es po
sible representará un espíritu puro, caído hasta lo 
m,ís abyecto r horroroso del mal, el mal personifica
do: ~atanás, en una palabra, el dios de la libertad y 
de la Francmasonería! 

Y estos estandartes los llevaban los H:. Masones, 
como nosotros, los católicos, llevamos los nuestros en 
las procesiones con las imágenes de los Santos bor
dadas, solo que ellos iban vociferando y nosotros va
mos cantando. ¡Con razón las gentes cerraron sus 
puertas ante semejante procesión de forag·idos, cuyo 
oios, ¡Satanas!, les autorizaba para todo; y mág; que 
de seguro aquellas cabezas no dejarían de bambolear, 
gracias á los tragos de licor que deben haber apura
do antes, para gritar con fuerza y entusiasmo digna
mente! 

La asquerosa comedia, JI Candclafo, fué representa
da en el teatro Q11iriJl{/. Es una obra del apóstata 
Giordano Bruno, cuya estátua, para demostrar más su 
caída y rebelión, lleva el hábito monastico; e!l' elogio 
de la obra y de su autor, baste decir que la polida 
exigió no entrara al teatro ningún joven, y que las 
mujeres asistieran, si querían, c:m la cara cubierta, es 
decir, á o\r, pero no á ver! Algunas sacerdotisas del 
libre-pensamiento, salidas de las cuevas de la Vfa Cap
pdlari, por tres noches, cometieron tales desvergüen
zas ante la estátua del Satanás humanado, que ínter-

, vinieron las autoridades y las llevaron á la cárcel. 
Estas damas masónicas eran las únicas mujeres que 
figuraron en la procesión, con dn•oto recojimiento 

En la citada escandalada figuraban 6,000 Lógias, 
97 bandas music:iles y r ,970 banderas y estandartes 
masónicos. 

Se calculan en 60,000 protestas las que, por el telé
grafo llegaron al Vaticano, desde el siguiente dia al 
de la Apoteosis de Satanás. El Papa protestó también 
en el Consistorio del 30 de Junio, y ha dirigido el 
Cardenal Ministro de Estado una nota á los Nuncios, 
para que éstos la lean á los Gobiernos ante los cuales 
estan acreditados, protestando también contra la co
losal manifestación Masónica. 

Algunas Potencias parece que interrogaron al Go
bierno de Italia, por el peligro á que exponía la paz 
pública en Roma. El cable, que no anda en manos 
muy puras, nos transmitió á América la noticia de 
que el interpelado por las Potencias era el Papa, co
mo si él hubíese provocado aquella manifestación sa
tánica contra s( mismo, y como si el Papa gobernara 
en Roma. 

H:. Dr. Reyes: ni ''El Católico," ni los católicos, ni 
el Papa, os han dado el más solemne mcntís, que 
hombre alguno ha recibido; no han sido tampoco los 
Padres de la Iglesia, ni Leo Taxi!. Han sido sí vues
tros hermanos de Francmasonería; que así correspon
dieron á los afanes que os habeis tomado en su de
fensa; ha sido la Francmasonería oficial, y los Areópa
gos, y los Orientes; son vuestros 50,000 hermanos. 

¡Conste ésto! ¡Así paga el Diablo á quien bien le 
sirve! 

En cuanto al Papa, sabéis que hizo en el Vaticano 
el 9 <le Junio de 1889?. Invitó áloe; Embajadores de 
las • raciones que le rodeaban á rezar el Santísimo 
Rosario, y todos los eliplomáticos doblaron las rodi
llas al rededor de León XIII, y rezaron con El esa 
Oración reina de todas, pidiendo auxilio á la Vence
dora de todas las herejías, á la que pisoteó la cabeza 
de Satán, dándoles después la bendición con el San
tísimo Sacramento! 

¡Así se vengan los católicos, Dr. Reyes! 

CABOS SUfJ.. OS. 
I l. 

TIRO POR LA CU LA'1 ,\ 

El H.- .. Reyes en su 1·,:futa ión j_ Leo 1, :-ip,1 

renta no creer en la sincerielad ele la convcr , ·,, le 
este célebre escritor y quiere haceria pasar ple L 

tión puramente pecuniaria y de interés· con lo L 

no hace mas que repetir una calumnia ya de anterna. 
no refutada por Taxi! en sus "Confesiones," y des
echada de puro rancia por los masones y liberales 
europeos. ¡Válganos Dios, y qué Jesgracia la nues
tra, de tener que recoger los desperdicios que salen 
por los albaflales de Europa! 

Xo contente con esto el H.-. Reyes, ha despunta
do de agudo contra la Iglesia, diciendo en una de 
sus llamadas con/t'starionrs, que su conversión le val
dría á Leo Taxi! alguna mitra. 

Al decir esto el H.-. refutador no ha podicH> ele
varse mas allá del criterio masónico, ha juzgado so
lamente por lo que pasa en su casa; pues cierto y no
torio es que la Masonería engancha sus secuases 
ofreciéndoles dinero y destinos; y como nadie ju.~ga 
lo qur por si 1w pasa, el II.-. Reyes creé que todo en 
el mundo se resuelve por la plata, que es la seí1ora 
ele su corazón y de sus pensamientos. ¿Y se cumpli
rá en el H.-. Reyes también rtquello de qu~: l:,'/ la
drdn ere/ que todos son dr su colldición? 

Sea lo que fu ere, en esto el H.-. Reyes dice lo 
contrario de lo que piensa; porque algo de historia 
debe de saber, ya que es prot'esor de ella, y algo de 
entendimiento, de razón, de juicio, debe de conscr
\·:1r en su masónico caletre: y esto le ha de bastar 
para ver, que ni la Iglesia convida á naJie con el in
terés, ni este ha sido nunca el móvil de la co1wer
sión de nadie. Antes al contrario, el interés solo ha 
ser\'ido siempre para formar apóstatas de la Iglesia; 
y sinó ¿cómo 'ine contesta el H.-. Reyes esta~ pre
guntas: por qué ha apostatado él de la Religión? ¿por 
qué, como él, hay tantos renegaelos del Catolicismo? 
¿será por llevar la vida de sacrificio que la Religión 
católica impone, ó será por ............ ? 

Pero vamos al grano. Todos esos corcovos que el 
H.-. Reyes hace no indican otra cosa, sinó que ha 
sentido sobre sus daícaras espaldas el peso no muy 
ligero y los btig::izo.s no muy suaves de Leo Taxi! y 
sus escritos. 

El H.-. Reyes, allá en el fon.do ele su alma creé 
firmemente en la sinceridad de la conversión de Leo 
Taxi!, pero aparenta lo contrario por interés de sec. 
ta, asi como el que es sorprendido en una ::icción ma
la ó vergonzosa, aparenta estar haciendo otra muy 
distinta. La conversión ele un hombre de la talla de 
Taxi!, que había llegado {t ser una ele las primeras co
lumnas del libre-pensamiento francés y ele todo el 
mundo, ha dejado al descubierto á la Masonería y 
al liberalismo, v entra en el interés ele estos el hacer 
creer que tal co'nversión es fingida. ¿\{ por qué esto_s 
embu--,tes é hipocres1as? ¿Por qué los m::isones y li
berales no nos imitan á nosotros los católico. que de
ploramos sí, pero nunca negamos la verdad de la 
apostasía <le nadie, antes bien ponemos empef'to en 
que sea sabida ele todo el mundo? Por qué? porque 
nosotros, apoyaelos en la experiencia ele diez y nu.:
ve ¿qué e.ligo? de sesenta siglos, elecimos 9ue sol? 
apostatan e.le la Religión católica los que quieren \"l· 

vir según el dictado de sus bajas y viles pasiones: de
cimos que lo mejor que las sectas ó partidos tienen 
en virtuel, ciencia ó talento, es Je, que se pasa á nues
tra Religión y que á ellos solo les va la escoria del 
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'atolicismo. ¿Y ello-; pued n decir otro t.rnto? 

Par,t producir m:i: efecto en el .,nimo de su· kcto. 
r .', el 11.·. Peyc· h,1cc ei, la púgi11.1 r3S y 130 de su 

libr¡1 una perorata, ,í estilo de bs de D. >uijole, pre 

tendiendo demostrar que nbjur.tr de la ;\l.1sonerí,1 e-; 

abjurar u la virtud, d l,1 honrade1, de l.1 hornbrí,1 

de bien, <le la moral mism:1; de lo cu,d se deduce, 

aunqu · él no lo diga, que solo puede h:icer t,il infa. 

mia el hombre de alma y corazón protervos. 
Quizá 1 II:. ha querido temorizar con ese terrible 

lanzón, á todos los que en todo el mundo han abju. 

rado la infame secta r .5. los que piens ·n lucerlo en 

adel, nte. Es lo mismísimo q't,e hací:t el andante Ct

ballcro cuándo se le figuraba, que algunos viajeros 

con quien s topaba en el camino llevaban c-rntiva 

al~una hermosa princesa, r encadndose con ellos les 

decía en formidables voces· "Deteneos, c,tutivas 

creaturas, .... ó soi · conmigo en batalla." 
Pero dejemos á un lado estas quijotndas, <.k las 

que tendremos ocasión ele hablar adelante, y veamos 

la sólida argumentación empleada por el H:. · Reyes 

para refutar la obra de Leo Ta.·il. 
Ya sabemos que los argumentos del l I:. son que 

Taxi] miente, porque miente; pero la fuerza de es::i. 

demostración está en los antecedentes del mismo 

1 axil, est es, que mintió siempre contra l. Ig>lcsia 

cuando era anticlerical; ele donde el profesor de Filo

sofía saca 6 forma este entimema: Lro Taxi/ mintzi.f 
siempre contra la I,g-/1·sia; lll(!!,11 111i111t, l!oy contra la 
!vlt1s01terfa. 

¡Bonitos estábamos! ¿No te parece, lector qucri 

do, que esa demostración es la horca de .'\mán que 

solo está esperando al mismo que la ha prC'p, rado? 

¿no te parece que ya e~ tiro est.í pronto a salir por l,~ 

culata? ¿No lo ves? Pues ya lo verás. 
Entre la Igle ia y la l\fasoneria cxist una oposi

ción tan raflical y absoluta, como entre lo blanco y 
lo n gro, entr la luz y las tiníeblas, entre el s1 y el 

nó, entre el o;;cr y el no ser: doctrinas, fines, medios, 

personas, todo PS enteramente contrario. De donde 

se sigue que lo que se dice de la una, re niega por lo 

mismo de la otra, si yo digo que la I9"lesia es bue. 

na, con esto solo digo que la Masonería 110 lo es: el 
que ama ele veras á la Iglesia, a/Jorr1·c1· dt C1Jra~tin 
á la Masonería, y vice-versa, el que ama de vcr:L á 

la Masonería, ab1Jrrccr dr cora-:;d11 á la Iglesia: entre 

una y otra no hay medio po iblc, por más qu' digan 

lo contrario algunos masones sin pudor, pues los 

que conserven alguna chispa de este sentimit:nto, 

cofiesan esta verdad. 
~i, pues, Leo Taxi! dijo antes que la Iglesia era 

mala y la masonería buena, y hoy dice ::i.l revés que 

la Iglesia es b ... ena y la masonería mala, clarísimo es 

que no pueden ser vt:rdaclcra. ambas aserciones ú la 

vez: ó la una, ó la otra. 

Pero es así que el II:. Reyes ha ne'.Y::tdo que sea 

i rta la primer, de dichas proposiciones, puesto que 

ha afirmado en absoluto en el ::i.ntcccdentc que Leo 

Taxil mi11tiiÍ contra la ~i;lrsf 1, y no una ·ol.t \'LZ, sino 

siempre, por costumbre, por oficio, (veasc pp. 9, .'¡, 
3 I J' otras JJ!ltdtas de su libro); lu go es t:i rt.t b se

gunda, esto 'S, que b m. sonería es mala; luego LC'o 

T~xil dice la verdad sobre l.t mas nería; luego lama. 

sonería es tal cual ,,_l la pinta: mal.1, p ~simL1, de tes. 

table, 11ef ncla, execrable, infcrn,11, sat.ínica; lueg el 
H:. se, horca; luego tuvo raz n "El ',1tol1 "cuan

c1o le elijo que: u,w 111ala d1Jt·11s,1, s p1 or <Jlli 1111a h111·-

11a ac11saoi11. 
Bueno sería que el II:. proj~·sor de Fi/11.wfia d ·l 

primer estable imiento de cnseiianza de la Re ;)üblic. , 

comenz, ra por aprntdcr un poco de lógica, ¡., tra t1e 

no le vuelva á sucetler 1 -a~r en L1 tramp, p r el 
mismo preparada. 

• 'o p,\1,t aqu1 toe!. vía 
,tp1yt.tndos · el lllldo ,l l,1 .irb,111ta. 

Ll conli ,1 p,1l.1din.1111t;nte que·¡ axil, cuando rnti 
clerical, tení,t por oficio mentir contr,1 la Jgle ia, que 
l,t calumniaba ,í ell.1. :1 u mini tro , in ti ucion 

etc., r "sin ningun,t r, zun pa1.1 e t, r t:quiv< c,1do 

porqu disciplina, hcc ho , dogmas, ,tnt ccd nte , t n

dcnci,1s, todo cst.1b,1 J l.1 vist.1 U>-31 ," y i, olo por 
malicia, .-oln porque él e t.1ba ''.1co.;tt11nbr,1do :\ ver 

negro lo que e: blanco (p. 9)." 
¡llola. tío! ¿A dónJc ha ido á p.tr,1r? ¡lla c. ído 11 

el g,ulito! ¡Con que . mi:-.mo 110-, dice que C'. mi n 

te! ¡71,0 c.¡ uc Lt·o Ta. ·il clt:cia para at,1car .'t l,1 lgl ... ;,., 
)' que U. ll.im, /Jlt1tlir<1s, sc'in la· mismas C\. a-. que 

. mismo dice en su mismo libro r e n el mismo fin! 
¿ Pero, hermano, no es esto lec ir con tod,ts sus letr,1 

que U. es un ........ mentiroso? ¿ y tan m ntiro. os 
como U. todos los que digan lo mismo que . die ; 

Porque no hay razón para que U. y lo:- suyos c..;tén 

equi\·ocados: ''porque dis ·iplina. hechos. d gm , an

tecedentes, tenden i.1s. d' la lglcsi,1) todo e t a l,1 

vista," y si lo afirman es solo porqu "cst,in neos. 

tumbrL1do,- a ver negro lo que es blanco." 

Corramos m;\s el nu!,lO, entrando en algunos detalles. 

Las mentiras y calumni,1s de L' Ta. ·il contr.\ 1 
Iglesi,1 eran l.1s referentes :i la lnquisición, l,t .'. lttr
tolomé, la condenación el Galileo, l.1 de los l'empl. 
rios; ;i los en menes de los Papa-;, ;í . u poder t mpo

r, 1 y lcspotismo y tir,rn1,1 de l.\ Iglesia, a l,t \'id.1 del 

sefior Pío . 'l, al cuent aquel tk que P10 L · ·ra m,1. 

són .... ) todo e ·e c,1t.ílogo de lugares comunes de 

los s1111isa/1ios. 
¿Y ha tenido valor U., II:. Reyes, para rep tire as 

mismas mentiras en su libro y ronlrstanon,·s í ! ? ¿ ué 
e.·plicación cabe en esto? 1o hay m,ts que do· su. 

po. i ionc~, e-coj, . : ó . h.1 apostat,1do de l. ra-

zón, ó ha perdido lc1. _ .. v rglicnza ! 
¡Justo e-;, pues, que el I l:. Re)"S re iba elogios r 

ovaciones de la pre11.-,1! Y muy pue.;to en razón esta, 

que la lectura de sLi z·al111sa obra h,t)',t dtyúdo /u;:; c 11 utt 
alma y haya hecho sentir {1 un corazón noble ¡1r,r11/lo 
¡nr t'J!lro .1111/rica: que otro diga, qut.' dich,1 d1ra es 

lo m1jor <JU( Rt)'i'S Ita 1·srrito (¡santo Dios! \' si esto 

es lo mejor· .... ?); y que un tercero añad,1, que l>F 

BE(!!!) tradun'rsr d lodos los idiomas at!h•i s. y que 

asrlura d f'on·,·11ir d1 su autor, 
Yo, al concluir, digo p,ua mis adentros: J!i.fs lw11. 

rosa es la r1,¡,rr11si,í11 dd sabú1, qu,· l11 11/al.an:;a d, I 
11crio; y al \'c't ,d desgrL ciado h:. Reyes e lgad.o de 

!.1 hor a por ·l mi•m10 pr 'parad,1, me r ·tiro diciendo 
con t ri:tez,1 : 

¡' Rrquiu;mt in pat't'. 

Con fi1111a1·11. 

La sexta Contestación á ''El Católico·' 
l'll!Z Fl ~I'. 1 r. IH l l' \f \Fl l' l'\ F~. 

E-,te folleto, que no es 1·111tl,st110 '11 a "F/ Cal i/it-,,,' 
por que m1 1w11t-st11 /()s irr~-:1m111tos d, "l•I (~1/11/t·c1·• 

soo1'e l,1 adoración .i S,1t.111,1..; y sob ' l,h ~ 1 rik 1 i(..; 

'll aristicos .ttribuido .i l.1 :\L .'0nc:r1,t. - inti 'tH.,..,llis 

s is puntos de su si~uicnte sum,niü: 
-"l.as bulas d, ¡,,,· n,p lS C/111/<lt/, \ 11, ¡;, 11u!td1> 

\'Jl 7 J' lcon XII -Cuadro ( ~'lllfarn/n (>. Lt 11/t'sta 
cid11 d los 1 ,11;..,1 • dt la bu/11 d, Lu 11 \'I 1.-l /1s1,, 

1·io11,·s.--l!'I, ult,, d, . ·,1t1111tf.,·. ( 'arla.·. 
E. ·,1minemos ligcr.tmentt' L -;tns" ·i · 
1 • "/ ,1s /,11/as d,· los l',1/1H l '/, 111 111 

.\'/l' J l,1 111 .\//. ll iwdro, 111 ,1r, tt,·•. <.. u 

d } r· Reres se jt1z~0·t.) b,1..;t.\nk L'Lllllp 'tt lit' p 1,1 

.ar su pl11111a con un t:snito, d, 1.1 t.tll I d l 

.-il y par.t rtfutar u libro irrefutable, que impus ·1-

• • 
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lencio á los masones má.;; eminentes y que est{L cau
sando revolución tan radical en la Mac;onería, mani
festó una presunción ridícula Pero ahora ciuc se 
cree también competente para cru:::ar sir pluma con 
cuatro de los m;:is ilustres Soberanos Pontífices del 
Catolicismo y p;ua ·rtf •tar cuatro de sus Constitucio
nes Apostólicas, aquella presunción ridícula pasa á 
ser un orgullo sacrílego. 

Con la ::wtoridad de un .1'l1tJ' Ilustre Sobrrano 
Gran Inspector (;mcral, adornado con sus insignias y 
sentado bajo su dosel, trae delante de si á los-cuatro 
Vic.-rios de Cristo y a sus constituciones pontificias, 
con la misma grevedad com::i un juez trajera á su tri
bunal á cuatro de sus juzgados. El penetra en las 
intenciones torcidas, en los motivos interesados. en 
las pasiones exaltadas de aquellos Pontífices; él 
axamina y analiza cada bula, compara y confronta 
unas con atrae;, haciendo ver los errores y equivoca
ciones de cada una, el desacuerdo y contradicción 
entre ellas. Finalmente pronuncia su sentencia de
finitiva: "Clemente XII, el Pa 1)a de la prudencia y de 
la humildad, condenó á la Masonería solo por conje
turas y sospechas, y porque él aspiraba á la domina
ción universal: el Papa Benedicto "XIV, cuya sabidu
ría respetó y proclamó el mismo Voltaire, incurrió 
en los mismos errores de su antecesor, no encontró 
nada nuevo que decir contra l:i Masonería: el Papa Pío 
VII, cuya prudencia y grandeza de alma admira la 
Historia, sufrió el fütsco de creer que el Carbonarismo 
procede de la Masonería y cundenó á ;,,mbas por in
noble vengar.za contra N::ipoleón 1, que tuvo muchos 
partidarios entre los carbonarios y masone,:;." A León 
XII. le distingue y honra con un estudio especi;:il. 

¿Y las constituciones apostólicas de estos Pontífi
ces? El Dr. Reyes, quizá acostumbrado á formar 
rnadros rstadfsticos, forma con ellas cuadros analíti
cos y comparntivoc::, para pronunciar después su sobe
rano fallo: "esas leyes eclesiásticas están llenas, ó son 
un tegido ele equivocaciones y de falsedadec::. de con
tradicciones y de rnju:;ticias!" 

Los trescientos millones de católicos esparcidos por 
el mundo, las generaciones católicas de los diez y nue
ve siglos de la Iglesia U ni versal, con sus santos, con 
sus sabios, con sus instituciones y con su Historia, que 
han venerado {i los Romanos Pontífices como á los 
Vicarios de Cristo y como la Piedra fundamental de 
su Iglesia; que han aceptado sus enseñanzas y sus le
yes como la palabra misma de Jesucristo, según 
aquella frase: el que á 7•osotros oye, d mi me oye, y el 
que d vosotros drsprccia, d 111i me desprecia, deben ve
nir á San Salvador, deben agruparse ::il pié de la Ca
tedra del Dr. Reyes, para aprender y para desenga
ñarse de que aquellos Vic:1rios de Cristo no son más 
que ignorantes, apasionados y ambiciosos, y de que su 
magisterio y sus leyes no son mas que equivocacio
nes, falsedades y contradicciones!! 

Si ponerse frente á frente de Leo Taxi! es presun
ción ridícula, ponerse frente á frente de los Vicarios 
de Cristo y de la Iglesia U ni versal es orgullo sacrí
go. Un paso más, y se llega al orgullo satánico dcL 
que quiso ponerse frente á frente del mismo Dios, 
cuando dijo: yo subir/ /1asta r! ciclo, J' pondr/ mitro·-
110 Jrenfr d frente al dd A ltfsimo/ 

¡Ese orgullo satánico, inspirado por los altos gr:i.· 
dos de la Masonería. probaría sufici~ntementc, ;i fal
ta de otros argumentos, que los altos grados maséni
cos tribut::in verdadero culto á Satanás!! 

IIIº "Contestación á los cargos de la bula de León 
Xlf."-¿Y por qué razón este Papa y su bula han 
merecido del Refutador general de los Papas y de 
las Constituciones A9ostéilicas, el distinguido honor 
de una contestación especial, y ele especiales repro
ches? ¿Será porque: el Papa León XII y su encíclica 

denunciaron :11 mundo el ;i,t'tificio mas-Snico, de e )lo· 
car {L >s11s~más ltrfbiles afiliados corno Catedrdticos <le 
la•; clasrs 11tds importantes de las Universidades é Jns. 
titutos, para que. adulterando la Filosofú J' la lfist{' 
na, pcr, 1Ú'rta1t h juve:1tud arrancando la J: L. ~•,s 
corazones y sembrando los gérmenes de la md_: ,-,!J.5l' 
ta incredulidad :9 

Que esto sea motivo espcci::il de odio á un Pon"il, 
ce y de especial refutación á su constitución Apo'>
tólica, la Sexta contestación del Dr. Reyes lo demues
tra claramente: 

Sin decir nada del con.%tbido artificio masónico en 
el cuadro comparativo, el Refutador contesta á los 
cargos de la bula con estas frases: "e/ Papa dice rsto, 
pero es todo lo contrarz'o" . ... "la bula afirma tal cosa, 
pero 7tO es rso, sino esto otro,_, En otras ocaciones, ase 
gura en tal tono, que la Maeonería jamás ha proino. 
vida incendios de ciudades, ni dt11astaáones de pueblos, 
ni llamado cstranjeros á contiendas intestinas, ni· su-, 
blcvado una parte de la socfrdad contra otra. & {,
que bien deja entender que son los Pontífices los que 
han hecho todo eso; ó bien. con tal est!lo asegura 
que la Masonería, "aunque no le toca tan de cerca el 
precepto amaos !os unos á los otros, ha tenido y tiene 
el hon9r ele practicarlo," que más claro asegura que 
los Pontífices y la Iglesi<.1 á quienes les toca <le cerca, 
no lo han cumplido. Canta con tal solfa que la Ma
sonería, no habiendo "jamás maldecido ni anatemati
zado anadie, jamás deseado la condenación divina 
ni humana contra persona ni corporación alguna, ni 
confiscado bienes con pretextos fútíles, porque nada 
quiere de los suyos respecto á intereses & &," que bien 
deja oír que León XII, sus antecesores y sucesores 
son los que han cometido esos crímenes'. 

Todo esto, por supuesto, bien probado con los ar
gumentos :-"Yo lo digo! .... mi paiabra de honor! __ 
El Maestro lo ensefta, y basta." · 

"El Católico" no tratará jamás de vindicar la santa 
memoria del Sumo Pontífice León XII, ni la sabidu. 
ría de su encíclica condenatoria de la Masonerí2 con
tra tales insultos y tales cargos: pues está convenci
do de que, tales vindicacione,; y contestaciones serían 
tan ridículas y absurdas, como ridículas y absurdas 
son las acusaciones y refutaciones del Maestro de lo,; 
Papas y del .fue::: de las constituciones pontificias. 
Las deja en pié, para gloria de su autor, para que las 
familias cristianas conozcan la enseftanza que reciben 
sus hijos, y para que los ilustrados amigos del Dr. 
Reyes continúen alabando la moderación, la lógica 
de acero, el respeto á las creencias y la ilustración 
del Ref utador de Leo Taxi!!! 

VI "Observacz"ones á El Católico."-Es muy na
tural que en pos de los Soberanos Pontífices, de su 
magisterio y de sus leyes, toque su turno á "El Cató
lico" en tan tremendo juicio y sentencia_ 

El I·l:. Dr. Reyes hace la peregrina observación, co
mo quien no dice nada, de que "El Católico·, está 
en oposición con las bulas de los Papas y de acuerdo 
con el infame H:. Proudhon, que dijo: Dios es el mal 
y que es el autor de la Oracicfn á Satauds rezada en 
los A1;eopagos de Kadoshc. 

¿ Cómo prueba su observación el Dr. Reyes ?-Del 
modo siguiente : 

Lean XII dice que los ma.sone on ateos, y "fil 
Católico" dice que los masones adoran á Satanás : 
Leon XII dice que los masones atacan áloe; Gobier
nos, y" El Católico" dice que los masones se acogen 
á los Gobiernos para realizar sus inícuos planes. Lue
go el Papa afirma lo que "El Católic ~• niega, y 
aquel niega lo que este afirma. 

¡ Muy bien!: si esa es la oposición,desde luego 'El 
Católico" la admite. · 

Hay otra observación personal, ó de familia, al Re-
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dactor de" El Católico," de la que e tratará por sepa
rado, para pasar inmediatamente al punto que áebe
ria ser el principal de la Secta Contestación, y que por 
desgracia es muy --ecundario é incidental de ella. 

\'II "El dt!t(' de Satands.''-En lugar del tftulo, 
"culto de ~atands,"debió haber puesto el de "la no cxis
tmáa 1k Satands; '' porque, sin responder nada sobre 
la adoración de los Rosa-Cruz v Kadoshc al Demo
nio, nada sobre los rituales );manuales de aquellos 
grados, nada sobre el simbolismo y ceremonias de los 

apítulos y Areopagos, nada sobre las explicaciones 
oficiales de los oradores y presidentes masónico so
bre Ebli~· y el G:. A:. D:. :. que constituyen las 
pruebas de Taxi! : e limita únicamente á rnlver á 
negar la existc?tcia de Satanás, como lo hizo en la Rc-

fútao~-ín. 
Comienza c n su consabida excusa, con su acos

tumbrado exordio : " ) ·o no discuto si cstr punto sea 
~ 110 111t dogma"; y despnés hace su profesión, ó me
JOr dicho, su abjuración de f t; : " 110 á todos les lm sz'_ 
de dcda la gr·acia de comprc¡¡dcr ,·stas materias, J' so:i·• 
pcc/¡o estar)'º en posesión de la gracia de 110 compren
der J1ada de -:.•erdadcs tan abstrusas.'' 

Es necesario que no solo lo ospeche, sino que es
té cierto de que está en posesión no de la gracia, sino 
de .. la desgracia, de creer nada, absolutamentr nada, 
de lo dogmas y mi terios de la fé, que le parecen tan 
abst-rusos. 

A lo menos esta \'ez, el Ref utador de Taxi! es fran
co; él mismo e declara tan r,{'mplcta111cnte i11crfd1tl(}1 

que le ganó y sobrepasó al mismo Lutero, quien cría 
en la existencia de Satanas y en algo de la Eucaristla. 

~Tuy libre es, y nadie le obligar: á creer esos dog
mas; pero, _i sospecha realmente poseer la gracia de 
no _cutmda wuia de ello', ¿ por qué, lejos de guardar 
el silencio'propio del que ignora una materia, dice, es
cribe y enseña tantas falsedades sobre los dngmas 
q1,1e. no comprende? 

Para negar la existencia de Satanás y la doctrina 
católica sobre tal materia, hace una gerigonza eme
jante á su red de dilemas contra Taxi!, con el dualis
mo de los maniqueo·, el rimanes persa, el Tifón 
egipcio, el Satanás bíblico, los Titanes griegos rebela
do' contra Júpiter, .... salta de pué sobre los libros 
sagrado·· de Job y de Tobías, .... pa a del Pentateuco 
á _la cautividad de Babilonia, .... y termina en la· cé-
lebre demostración de San Anselmo sobre la existen
cia de Dio . En ella sienta el pié, para negar la exis
tencia del Demonio : '' Porque si YO, dice, concibo mt 
Dios ruyo podo rstá 111c11oscabado ó co1ttrapEsado por 
el poder del Diablo, tambifu co11c1bo un Dios mds pcr
frcl(}, sin el routrapcso dd poder del Diablo.·· 

Eso de que el poder de Dios sea mmos cabarlo ó 
coiltrapesado por el poder del Diablo ; eso de que el 
poder de Dios ería mds libh' )' ¡,afecto sin el contra. 
t,·su J' sin 'as trabas del poder del Diablo, demuestra 
más claramente aún que u propia declaracion, que 
el Refutador de Taxi! posee la gracia de ,zo comprn,. 
da nada de las Yerdade tan abstrusas de la doctrina 
católica ! ! 

El mi:mo Doctor Reye~ p rece no quedar sati fe
cho de us propio argumentos en esta materia, pues 
ii1mediatamente de su gerigonza, dice: '' 1\To mr !ta
llo bim, por la naturalez de los escritos que he veni
do conte tanda a " El Católico," al tratar de puntos 
de contro .. t rsia puramtn!t' rdigiosa, obre todo al con
siderar que todo lo qu, es cft- dogma no SE' puede dis
cutir . ... ·· 

Para que se !talle bien, '· El Católico" le concede y 
reconoce que el P.efutador de Taxi! creé, y e ·ta cier
to de que Satanás no existe, de que es un 1,1ito, de 
que es una leyenda. Lo que jamás le concederá es 

ATOLl O. 

que. de e ta convicción personal el Dr Reye:, forme 
el siguiente argumento, que e;; su única contestación 
a los argumentos de Taxi! : 

" Jo erro que ll0 rxistc Satmuís; 
" luego la Jla!oncrfa 110 adora d Sata11ds." 
Cuando Luis XI\' dijo: -" L1 Fra11na soy ;o," o-

do el mundo se burló r se burla aún, del ridículo or
gullo del que, a pesar de ser uno de los más grande
reyes, pretendió contener en sí el pensamiento y la 
voluntad de un pueblo; é y el Refutador de Taxil 
pretende hoy, por .lluy Ilustre Sobrrmto Gran /ns. 
pcctor General que sea, decir,-" La .Jlasonaía>soy 
J'º "_) . ... Yo creo que ~at.',nás es un mito, una fdbzda, 
una 1t:,,e11da, una antigualla ; luego la • Iasonería creé 
lo mismo que yo; luego lo Roza-Cruz y Kadoshc 
no adoran a Satanás." 

-Pero, Dr. Reyes, todos lo- libro secretos de eso;; 
grado determinan el culto de Satanás, toda la l\ aso
neda del mundo acaba de hacer la apoteósi, del Demo
nio, mil banderas masónicas han flotado con su efigie. 

-E as con mo1tiras, calumni-as, Sll/'erclurías, in
ventadas por Leo Taxi! !! 

VIII "Cartas.'',La cxta Cont,starión termina con 
ia segunda edición de algunas cartas, ya publicadas en 
los periódicos, y que envían los amigos del Dr. Reyes 
en contestación á las que él les escribe enviándoles -u 
libro. 

--~@@--
¡LA ,1A "'OXERL\. ..,E YA! 

Con gusto vemo- en los periódico.;; de Europa y 
en los de b Amérin del ~ur, que la ma 'Onen en· 
cuentra ya dificultades que antes no -;e le present -
ban, r que las deserciones de esL sect tenebrosa 
son cada dia mayores. 

Ln .-Jcdcin de Buenos ires, publica la . iguiente 
revelación de un H.-. que se retira: 

"Puedo asegurar, sin equivocarme, que cau san . 
logas han enturbiado los días claro. de la institu. 
ciór; rdirdndosc para si'=mpre hh.·. -:orno los genera
les: Sarmiento, Mitre r L valle: Dr. Irigoyen, Dr. 
Vicente Fidel López, :\íini-.tro del Interior, Dr. 
\Vilde, Dr. Alem \' muchas emin .ncia-; del foro de 
las letras y del alto comercio, que d ban lwtr~ y 
nombre en el e. ·terior á la ma onería . rgentina. 

"Y ya que de eminencia me ocupo. permítidme 
que recuerde también el "evcro ejemplo de Federico 
el Grande, retirándo. e, en el . iglo anterior .• tormen
tado por las infidenciac; )' Jeslealtade de los hh:." 

Tenemos adem:í.~ la conducta del nuevo Empera
de Alemania, que, según confe.ión de /)ic Boalmt 
te, órgano de la masonena alem na, e' hÓ til á la 
secta, y que est: llcnn de pn· .. ·01cio11 s, son su.;; pala
bras, contra ella. 

Con este motivo, L pren'-a consen·L or alem, n 
hace formal c mpai't contr, la rn;:1,onerí . teniendo 
la certidumbre formal de que el Emp .r:i.dor e· su 
más decidido ad,·er·ario. 

El periódico Krt·u:;:;ci11 1m1x, dice lo -;iguiente: 
''En todo ello vemos,,- obre todo en h ber'e ne-

j J . ., - • 
gado el Emperador á 1ngres r en L Logia la próxi-
ma decadencia de la m sonería; y como t.s reglamen
tario en Pru ia que ningún ofici l del ejército, ni 
funcionario civil, debe formar part de un. ·ocia 
ción de que ~e re!ira el Rey. no-; e~ permitido espe• 
rar una gran deserción de oficiale-; y hombre' irnpor 
tantes de la citada ,1,sociación." 

Los liberalt..'CO · mexicano.· \·er;· 11 esto con cierto 
placa, pues re\·ela que lo" ht1mbr6 de ,. r<ladero 
valor ab:rndon:rn una secta r 'prob,tda por l. laiesi,1 
Católica. y que se h,1 recono idú ser la .1men. z :on'• 
tan te de las sociedad e·. \ L<'/'ta o . 

• • 




